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JHÉ f V 

¡ReChit̂ s, que juraréis innñA f̂t, <le-
fendiet hasta morir la glofió'sa enseña 
de Ift Patria, mirad en los gtronres qn« 
la desgarran un pedazo de su g orla 

. impercetSYtera, y en los san^ñefitos 
pliegues qoe la tiñen de-rojo, la san­
gre de vuestros hermano» que sacuni-
bieron defendiéndola!... 

I Acordaos que el «lásgraade de los 
amores en este mundo es el amor á la 
Patria, y el primero que una madre 
debe^enseñar á sus bijosl... 

iPues bieol... la representación «te la 
Patria«s esa bandera que juráis de-
fendec^y que os cobija bajo su ampa­
ro; amadla como amaríais á vuestras 
niadret^y el día de la prueba, ntar 
chad4tl cómbale, serena la frente, al­
tivo ei kemblanle, y esforzado el cora^ 
zón,,inspirándoos en la gloria siem­
pre Ê hsajizat'.a por esa preciada ense 
&a, que sostiene el honor de la patria^ 
3 que.pfirsoaiflca la lealtad acrisolada, 
el cam^mieato del deber y el atoor 
de nuestros institutos armados; y al 
caer envueltos en sus desgarrados 
plieguM^besadla como ahora lo ha­
céis, yuntes.de.lanzar el último sus­
piro,, gritad: iViva Españal iViva el 
Ejército! ¡Viva el Rey!... 

9. Sitvcrl S««H««n. 
StAimpeetwMédtio 4ékt Armtds, 

AIM ttü^oi sQÍdadoi en ti tólimaé 
día át*lk jüPé itéki btrhdent 

VaÍ8'fi'«iperi»t!<?nlar una dé láá más 
grandes emociones de nuestra Vkhi 
Al obligaros para con la patria queri­
da e»<«alettine .juP8«P»Érto qufe aniie! 
I^iosj.Aote )08 hombres prestaréis.> 
Desde este instante, vuestra persona­
lidad Ao «s perteaece; vuestra vida 
la ofrédéis en holocausto de la patria 
^ue dhî otrdt^ dé ella ¿orno atitáhtí-
«itoaiMNlre qitte di*po»e det ví«M«rMtf', 
del sacriflcio de sus hijos querido». 
Dichosos vosotros, soldados de la 
Patrifl 

El neto que vais á celebrar, parece 
qae r«tivi*̂ ¿ ^ü IQddá, sus enttniásmds 
Palri(|»s*i«!rfÉfc* qü« «áVî ft eti lodoft Idti 
corazones españoles los seiltfntieilltoir' 
del más puro, del más grattdn, dtl 
más desinteresado de los amores; el 
anior,4 1» pattia ial«tigibie, una y 
grande, con todas las grandaza del acto 
hermoíStf (jui! elétíluáis. 

CuaifMo'á Ibs tiiBg«r«taosds cótajiá-
ses de>tái marcha real <que «ntobaa 
todas las músicas veáis avanzar la: 
enseña sacrosanta de brükintes colo­
res dO'iorO y MHigre, veróis fijáis en 
ella toj% JA& mjraidas que aosiosa-
mente lé;«tguet) en su iri»o£Rltpai-oba 
veréis (}üfe todas las cabézSs se des­
cubren; que tdiéoi loi ¿tíefpos ie iti>-
diñan subyugados por una tuerza 
irresisliMe é lá î n» nadie puede «U8>̂  
traerâ ^ «illraño escalofrió estranoee 
todos Igr^qerpos Jí'.se.íianten grandes 
deseoade Vitoreará esa bandera re-
presebrtáî dii aagtt«ta d« nWsttaá 
pasadas grandezas, de nuestro f>ftf'' 
8ente<tdloffraio y P«oimtt«j^d»«itea>' 
tro desconocido porvenir, sit) que la 
emoción deje articular vQji sílaba 
que estos grandes entusiasuic^ .estas 
intensas ennocioheá, hó pütídéa tradu­
cirse «tt pAiáUlias; qoédáh éff ití úroi 
fond*ltoa]Ut»tnr alna. 

Y cuando rtt»potfdi»nd»ti t#finim<-
'« del inramento vuestro enérgico 
l}i,jurolse tiAimadm«nm} fiíti .l*f|a||. 
do claro y vibFánte á t6do$ los .Sfdos 
l«'. juro! os reapoMéiiti étí fó'ftondo 
(le sus d^as las mvAeié» ftíj'uro] re­
petirán los niños. ¡Sí, juro! 

Sttesnio Castor. 
Qapitíai delnfmateNa^f 

^^m», 
•^f* ^-•-
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LABANDERA 
La bandera está tejida con tnil hilos deltcMdos<i 

de las almas y las fceates ponto huiría enlre9aeft!d«s; 
es un palio enriquecido por la^loriayel honor: 
es un tul de hebras tejidiMícofl divinos Aeotlmiente»; 
es un lienzo recamado de sublimAS pertsaiBHontOs/ 
es un paño todo espirita y es un ve'o toid« amw. 

En un hilo está la pena y está en otro la alegría; 
•n un liiio está 'a ciencia y está en otro la poesía, 
vibra en este el entusiasmo y en aquel Hora la cruz; 
uno abriga el heroísmo; otro ehciel-ra la venganza; 
utro esconde lo inefable; otro oculta la esperanza; 
ly son todos el cordaje de un gcan órgano de luz! 

Como ruecas misteriosas, los lárdiétrtés iioíHtOtlCte 
hilan, hilan la bandera ttítí activas p^ú's&óióñH, 
y al impulso de la Patria nunca cesan de girar: 
en su curso rotativo, cOdti OviÍio ttred* y rti'iid ,̂ 
y cual tejen los gusanos éi capullo de'lá séflé, 
vá tramándose la randa con las hebras del telar. 

Toman parte cien mil husoáM lá Ifiülta d«| b'ohTádó, 
y cien mil devanaderas en el ritíAfCb tlretí̂ aŜ r 
que uo sutil hilo recibe desde cada cprazAú; . ^.r -,,, 
las corrientes de hebras raiídáli %iW 
y cual prende un haz de rayos en su extremo un abanico, 
en un haz tiene prendida la bandera á la nación. 

Son también hebras distintas ñé la ffámurá bizafn^, 
polifónicos bordones de melódica guitarra, 
dulces sartas de cantares qttfeádlldián Hü é̂Mir; 
áureas sedas de mantillas y ábárofioi sevttianós, 
tallos secos y crujientes de trigáfés cafttétiáUds 
y mil cuerdas de bandurrias fíb cán'aáñúb dé reír. 

Se entretejen al orgullo vtítedftf d#>lá»*«Wi*fa*, 
bucles de ébano y deoro de%f»t)ttftl»l««(3tibMilM«̂ , 
largas fibras de palmares queti«»i' ISteft#y'M<llf>(iM 'áifmí 
tristes notas del zortzico y faMkéroíflrdto*^ 
y los ecos de entusiasmo qdeArag6a •n'SM «ii<iei»H«| 
echa al son de sus rond̂ MW***-*» Vi*8tl»*íríPH*tt» 

A ese velo de la Patria intercala» cemofloECB 
sus espíritus las vírgenes, los< mancebos stisardoM^i 
la niñez sus santos coros, «ualagifoytueá-ndérj 
los soldados, sus hazañas, sus laurélaty stife foMls, 
y la anciana que recita tradieieoo» mi «grasMi 
sus arrugas consagradas y sus lágrimas deiitúor. 

La bandera es Evangelio por la raza consagrado, 
es el lienzo de sus glorias en el viento.de4{^f¿«kdo, 
el relato de sus triunfos, su gcandioso porvenir; 
!a bandera es nuestra vida, nuestra raza prodigiasa, 
nuestro amigo, nuestro hermano, nuestra ma<fle, nuQ*tií«.«ftppsu, 
Y el sudario donde envueltos hemos siempre.de,dacnUiv 

La bandera es nueStrH ffétlté, núeátlfOiíéélíó, üüésVrá m6h^; 
todo sabio, todo artista, todo úiñó, todo áttfcfiíno, 
á dos madres bendecimos, y éUádbddtá eótiré tas ddi: 
quien la ultraje, á sí se uitrájaj qüieti lá étét̂ é á st ké eleva; 
quien su honor al sol leVdíñtá ha tlrtu'd éti álftí Itéva; 
quien la manche, á sí se <Dtlú6t(a; i(}Uléo b t>ésé, bésá i Úlqsl 

En un hilo está la penay éslé ta tñm Itf ll)«gHa: 
en un hilo está la ciencia y enfd «nétrb Hí^ttc^á; 
vibta en este el entusiatatoyielva^BM H<n-«4if iMItií; 
uno abriga el heroismo; otrd'«iNíi«rita«|ia'«tfttgftititNt,<̂  
otro esconde lo inefable; ab*d «lentla )»i»|»e»lltká, 
ly son todos el cordaje de ungHIoÓlgiMOiiMldlíl 

mtrñmhWtñA. 

A mimtlmniMl^a' rf» o#mai .en e/rfía 
de laJ«f>ai^!ÍfíjSiiStjñq «fe ta jRa||^> 

por lotftdi>^}delo'f¡fií0S^^^ 

icafttW 1 la B w ^ ^ 
Yo bé visto la Band r̂̂ i: 
la enseña roja y^^alî a, 

que sirve de dosel 4 la corona 
de mi Madre,amores, de mi Î atí'ia. 

La,he.visto hace un instante 
cubiti^ndo á los soldados q,\ie la guarr 

(flan 

y he.sentido subir hasta niÍS|labios, 
ese grito de amor que obliga el alinî , 
del qjHC corre abrazado á su destino 
por elívecgiel inmenso de.la España. 

Bendita ana y mil voces 
sea del Señor, la enseña «acrosivnta'. 
La qjK llevé la Graz é las .mezquites 
de Toledo, <de Córdoba>y Granada, 
y »úo aiwe de boricanle á npeMroA 

(ojos 
en ta« vastas regiones^ afriot̂ ua«. 
La queré dei^^aho de^extranje^rosflota 
en lasvmaTallas-de.la'Mfola.y.Palfna, 
La «qiMS-ostflató Tarftuto y Gt̂ rcüf n,o, 
ricas eiiidfl«|es de Ia,vi4*>lt9lvav 
La qvle.vel)ciá«|]7B^8^C0)-«n^Ar^pi4|e ,̂ 
en Alnuta4ft, en Alhuara y-eA las Nft* 

• : :;(ya8. 
El itióvil que b»zo invicta 4 ^r^i^za. 
La é m dióá Tmrragau»4fu¡^JÍfm'h 
|EI lUitfBi <}alb eénwrtteiosj>m|wiA<»os' 
de (ka««gr,̂ tt€«g<lntOHyi(ie Numafiei»! 

Yo h* visto la Bandeva 
queiel'Veeiut*'«spaJia4 besaeo» timU 
lo nlitfno q«ft^eii»r*4<ia .-otn» m^dte 
que ij aato» al< ímgf^ étikiístgtíE Wi aümn-

y he seiitideiiMtbir beaAMiH»i)s - toJiig» 
ese gi<ito^e«mofiq»cM>bHga>«^»tmí< 
del (|uft<orre>abn»»i)to!á m d««tílo 
por élivergei'ifimeiiaottle.lafEsfMga,. 

GMitadHambiófT'coflmig» 
amaldoncoffHíwAeros en'la^armw 
jCantaatéfta bandera que treí l la 
la VirgM»ma»^ taermo»»» nsiestn Pa-

(trjal 

9. €«Hii»ilk> düremí»'. 
CóthaMafite dé InfánhH». 

Y aforlui^o del que llegî ba, ^ue 
no iba á sepultajíie en, ,el tojndo d«l 
mir envuettai^ü valeroso" cneripó en­
tre los sagrados p >(;giaes de nacn îfi 
idolatrada eo&efta. 

Jamás espero contampUitr oti;o es-
ipectáculo ,miá̂  dploroso y á ¡la ves má# 
repugnaaste, que el,que oírecían,aque­
llos sollaidos inmundos, atestados de 
enfermos y'-liei<fé#s, qrfé sé rét̂ t̂ iíaD 
en medio.dé<intensds d0rloi%»,siii 'ttii 
amigo, sin ulii i)íé¥rtianN9r que Itk dM-
eiese consumió, haMándO>le9 d« Milii 
España tan qvMMílda; do4)IMhém«f î ttK̂  
rida cuanto iwái^S^«**ádá, y «W 'líi 
oualaHáen tip»rtfld«« akKMit mW-
petaban los atA«nte% b^fitfós^'^itté 
ancianos padres, queacASO I09 crejjre-
«ah muertos ep aquella tierra tan. ip* 
hospitalaria é ingrafa. 

g 

Con infinitas préicáüÉiones ihten^* 
mos colocarlo en una cámiíla par(l| 
trasladarlo al Sdttaforio, pero dê ísu<̂  
mos de semejante idéá, ĵ ue'ssu graví-

,9Ímo estado {MW hacía espeíiiRi->de i'iin 
moknento á otrp, un funesto id̂ MtiiaM 

4te. Inmóviles junio é él, lo ;tttilríeÍMP> 
niols con angustia. Abî ió el eníetiml' 
Ips ojo», y con voz que hacia difíeil 1» 

.ÍHtiga, nos dijo: 
— «Ya estoy en España,;eepeadelni! 

tierk-a y de mi madrea quiee no veré' 
5jj „4ñá4i voy^á pedirles jin favor. Us^il|es 

que son ta^' Vii^ñoil ^tté fiév^ii Í!le 
brakal que esí "hctéStl-ó á'ntpaí'o éiÜ ét* 

,campo de'bátáffé, léWtV í̂Aif é éát'é W 
oapiílario á mi madre, es t<y()Ó tO û)é 
poseo, y díganle iq\)e m\]eH) pémiláMcíb 
en ella y sintietído no po'dtíHii ablíli-
z^r ^or última vez». 

Calló un moniiehtó, todos ííósbii'oíS' 
^ipiócionadoü le cont.euipIáb»!mo8 tu 
sHehcio. Su cora/.óu latía cada vez,̂ icp; 
menos violencia, sus a{»agado& Qĵ jis, 
ialentaban inútilmente ,abrirse> ŝ l̂ 
miahos ya rígidas pendíap á lo largo 
de «Cuerpo... 

Dé pronto, efl el 111 ue I le se di»íjaron 
oír IOS acordes (jé la "Miti'chá.tleay, ho­
nores tributados & lá bandera ()iel ba-
tallók), qá% éHî ¿(Md̂ -Kfii« Á tierra por 
un joven oficial. 

Ê  enferm<^ftit)irt bsfá'ektí sÜtire 
rao, JcÉ|ú^kic<*poi«f**|r ejéclá^ «4íi 
entu^i|||!ÉÍ iN l̂vá'iMliiñali 

Y cayó, cayó para.00 'evantarse 
trtásj en el fondb déiií ItólrJI-
•lili t "" í" i l lMIM¡Í l ' " . . . I t ' " • • ^ • — I W ^ I P » » » » 

PARA m. Eclb'*Kt5ktttAWÉ«« •' 
«fin I iii.iiiiiii, ii,jy^_>ij II w, mil,.'I" 

{k&cüémáé Id HpmiaciM) 

A los j^}^v^i^%Mo%mM '^'S^^r 
Roja, que pasamos abordo del trasal-, 
lántico, apenaá hubo foúideado é t̂e, 
nos causó inmensa compási4B aq^éf 
pobée soldado cuyo sémoiaivié i^ix'x' 
blentente contraído eipresabá lo ho­
rrible (|e sus.auli-iin^QWs. 

Háb̂ asM ô uno (léttnt9s;^n héroe 
más, cuy^s próéz f̂; permaji^cerlq |g-
nor^9S para sWnipreí ciiaadó él ge­
neral que m«tiMl4ba U Cóiummi q.ue 
fué en auxilH) áenjiuipí puñado 3e Va­
lientes, le pr^ujnti ((lié,gracia tté 
seaba, se lioui¿íli Í;o|lie9tarÍe: 

-tríada, qararihe pronip pdra vol­
ver á yk pelea, mr<gei;ieral*. 

iHierihosas palabras que dentptt^^-
ban |o froSuiido desu f^ot Jti»4ia ééta 
Patriaj tan desfventu r a ^ 

Pero no pî do ;̂ R^»Ur su 4(»<»0f «̂ , 
ajustó )a paz con nae|ifp ei)(^|09 y*; 
hacibadosen iiicófiqodas Jitexa« fim 
despedían fe«y|Llentea •eiñiinvjcio^er, 
fuero^<«iiyÍA^jiniMtiiiiiA»cAiK)» «pl-
dados á ia peaJtasala. 

i i i> ' . H 

ISalve]! salveJ^Mftt*lld»fte d e é M % 

iris belto>. (k pszvy victOrW, 
Que bermeseasM suelo español 

|PuiMi»so4t«splewd«Ht« én lai/iñttfili» 
Falliste sol que«Q>0/l»Mfi«i-ln-ttMift 
YÜa l«zi}i|eten «I tns«irl«d4^iiilk 
En teipmiü»e^,lMnámi,\\\mb, 

•A tuébittlWiî fte«aiW hiWfthttti 
I.OS «eftfjfói ééri^i Híb y mum, 
Y tu n««ÍtH'(}«^rigî étifléVi»tt 
Al vendar susÜfeVfdáá bóTÍ «11 

Ciíatt̂ dé, Íi:̂ d4, (üs ñfíeliíésáí viento 
Gbn orgáiid éMmmm M ' ' 
fii iBsgimiKífiMIisánéál^' 
Y¡«1 etóbl^«tóm|l^Ha'%#ipr 

• 'Mil î#<|ü̂ Jb«iR|'9jri« fmm^', 

Y *»^ ecos ían dulces 4f»mí»íi:fi,P, 
*jN>r4i|| !P solo enseñas Vajor. 

, . lJé^d«iy,)roja, tus bandas vsoiftrat» 
Los matices «jue rojb^ «î aojí, 
.Yea tvispJlífgfM^c^njriA %l»»««ii« 
t a divisa dei-béiVilWRt^^-


